
Una vez al año, el pueblo de Zapotitlán, en los límites de la delegación Tláhuac, festeja al Señor de la Misericordia con la quema de toritos. Los vecinos de los barrios de Santa Ana y de Santiago
se enfrentan con sus respectivas creaciones de pólvora, en un intento por provocar el asombro de los asistentes que se congregan en los alrededores de la iglesia de la Concepción. Arriba, uno de
los toritos captado en la profusión de luces y chispas ■ José Carlo González                ESPECTACULOS/ 8a
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